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LABORATORIO BACTERIOLÓGICO 

DEL DB. L E O P O L D O CÁNDIDO 
CoiiHuItorio l u é d i c o — T r a t i i m i c n t o n i o d e r n o 

de l aw e H f e r m « < l n í l e ( * e i ' Ó H i c R s y i - e b e l d e H . C e n t r o {seíieriíl 
de v a c u n a c i o n e s . H o r a » « l e c n r a c i o n y coji^iiitta 

d e 9 á I I d e i a u i a ñ n n u y d e 3 li 5 d e l a t a r d e . 

MURALLA DEL MAR, 83 
V A C U N A S : De ternera contraía viruela, antirrábica y contra las en/ermedades 

ie los ganados. - i -
fSlJ Síl tOS: Normal, anti-di/tirÍco,lauti-tuli.erculoso,. autirestreptococcico, poli

valente y artijicial de Ckeron. * • . ' 
J UGOiS OKÍi AKHCOS: para laaiplicrzcion del método Brown Seqnardpor la 

via Mpodérmiea y por ia via gástrica. 
Todos estos remedios B e aplican en el Consultorio y á doraicilio y se expenden 

por cajas do seis ó más tubos ó ampollas, á los soñores farmacéuticos. 
Se practican análisis de lí'iuidos org-ánicos, eísputos, etc. 

Para inforines y pedidos al DOCTOR CANDIDO 
M u r a l l a d e l M a r 8 3 , C4KTA<.<J1ÍÍSA 

Teléfono núm.Bp.—Direccíon\ telegrájlca: DOCTOR CÁNDIDO 

Existe gran expectación por conocer 
los rumbos q ue en Ja p o l í t i c M lot:al itu—I 
prim.rá el reciente cambio de gobi«rno._ 

Como es de todos sabidoy dentro de 
los elementos políticos afectos á la nue
va sitnacióu, existen en esta capital cua
tro diferentes tendencias. 

Una de ellas es la de los ariti^rnos ca-
novi.ítiis afectos á la dirección psrjonai 
de D. Dieg'o González Conde. 

Otra la de los más modernos elemen
tos del partido qne acaudi ló el S3ñor 
Cánovas, los cuales s ignen á l o s señores 
Garcia Alix y Cierva. 

Otra la de los antig-uos si lveüstaj, ca» 
jtitaneados por D. Ángel Guirao. 

Y por último los polaviejistas, qu í tie-, 
nen eu esta capitulpor jefa al br. Mar
qués de Rio- ñorído. 

Como tod.vs estas diferentes tenden
cias, ban de aspirar á ejercer su influnn» 
cia en la po ítica niurcianu, d« ahí '̂-̂  
curioíidad que despierta el saber en quó 
proporción y en qué forma les sorá s s -
ta otorgada por el gobierno. 

Hasta ahora, en 'os primen s nct is 
del gobierno, por lo qne respecta aL 
nombramiento dü alto personal, s-; haiil 
notado dí^s síntomas muy d gnos de tc-J 
ner«s en cuenta y que pueden repercu-^' 
tir y producir s u s efectos entre noso
tros. 
Uno de ellos, acogido con franco apliiu-. 

so por «El Nacional), onemigo irreci^n-
ciliabltí del Sr. Silvela, es la prefíireucia 
otorgada por este á aquellos sus vi«jo» 
y leales amigo.'!, que le siguieron en su 
peregrinación por el desierto. 

Ycomo el Sr. Guirao, levantó en esta 
la bandera del ailvelisiúo eii plana é in
contrastable influeacia (Ud Sr. C.'uiovft<, 
euando aquel acto podría traer apareja
das lus nu'is grandes odiosidades pura 
quien lo realizaba, de aquí los vientos 
favorables que aquí corren para la i n 
fluencia política dal Sr. Guirao. 

El otro síntoma, que la pronsa refleja 
y comenta, e s la gran parte que eb g e -
iuU'al Polavieja exije y le es otorgada en 
el reparto de cargos:"y claro es que e s 
to puede tambieu inñuir eu sentido con
veniente para los polaviojistas de Mur
cia. 

Poco heraos de tardar en saber á qué 
atenernos respecto á este particular, y 
con la imparcialidad absoluta y la ab
soluta independencia en que nos infor
mamos, teuilremos al corriente de todo 
ello á nuestros lectores, 

La poli t ica 
en la provincia . 

EN LORCA I 
Los conservadoreslorquinos, han ce-j 

lebrado unu reunión de la cual da ayer,.' 
cuenta en los términos aiguientas nuesr-
tro 8 o l p g a « E l Demócrata»: 

«La reunión <le los cons-írvadores tu
vo lug'ar á las seis de la tarda, ou casa 
du su presidente el tír. D. José Parra. 

Fué obj.-to de la reunión, el cambiar 
impresiones y poner el jefe, en c<;i)oc¡-
miento de todos y de un niodo ofioial, 
el advenimiento al poder del partido. 

Según nuestros informes, se habló ux-' 
tensamente, aunque en términos g e n e 
rales, de los prijpóaitos bnsadosen e lde -
seo de hacer una administración recta y 
moral, en armonía con las necesidades 
del pueblo, jos anhelos de'la opinión, 
y las corrienti s de regeneración y S;^-
neamiento que la Unión couseryadora 
viene predicando. A este fln, se convino 
9n no formular projg-ramas, sino en reaí-. 

izar actó's.y que por ellos juzgue el 
país- ' ' 

A propuesta del Sr. Rodriguez Forra 
y por unanimidad, fm; otorgado al p i e -
siden'ttí un voto de Conflauza, (lára que, 
auxiliado de los iuMividu^is del cotnité 
que estim-! uecr.sarios hig'a las oportu
nas y necesarias gestiones, áfin de re i -
lizar los proi>ósitos del [lartido. 

Ku el mismo senti lo se exprrsarou 
los Sres. D, Desiderio Navarro, I). Anto
nio Pinilla, D. ,Jo3é GiniíUi') Ballesteros, 
D. Nica.sio Periago, D. Manuel Martinez 
y otros quo no recordara quienes ma-
nife.stando su completa couüauza al jefa 
Sr. Parra, trazaron l í . i e a s generales 
acarea de la marcha polít ca y adminis
trativa del partido en el poder. 

ElSr. Mellado (D. Simón) propuso (y 
así se acordó como degeo uníinime), quu 
se consignase en el acta de esta reunión 
un cariñoso recuardo de gratitud, res
peto y consideriicion para el presidente 
honorario D. Fraucisco Pelegrin, que 
con .su apoyo, conseio y desusado des- , 
prendimiento de su antigua jefatura 
contribuyó pr iicipalísimamente á la for
mación del partido unión-conservadora. : 

A ln reunió 1 solo f.̂ . Itru-.'^n ilna caf í ' . i - - -

res ddl comité, qus escusaron su asís-" 
toncia por motivo de salud. 

Reinó la mayor cordialidad y e n t u 
siasmo » 

EN CARTAGENA 
La prensa de la vecina eluda l no c 

munica ninguna noticia da interés l o 
cal, relacionada cou el cambio de pol í
tica. 

Únicamente en «Ei Noticiero» laernos, 
quo se indica para el cargo du alcalde 
de la misma al joven letrado y teniunte 
de alcalde D. J u s é Lizanay Muñoz. 

LA UNION 
Nuestro colega «El Uonaciraiento» pu

blica un artículo titulado «García Alix», 
en el que se hace eco de laextrañeza que 
dice ha cansado en dicha ciudad, el h e 
cho de que dieho hombre público uo ha
ya ocupado una cartera, como allí se es 
peraba, on el nuefo gobierno. 

Con ello croe defraudadas las esperan
zas de los partidarios y amigas del ex -
subsocretario de Gracia y Justicia. 

D e s d e M a d r i d . 

i 

S r . Director del HERALDO DE MURCIA. 

DESPEDIDA A U N MINISTRO 
Según telegrafian de Barcelona, ha 

salido j i a r a esta corte el ministro do 
Gracia y Justioia Sr. Duran y Bas, 
acompañado ds b)S jefas silvelistas ss-' 
ñores Par re r y Vidal. 

Despidiéronles en ln, e - s t n^c ion ]o<3 

autoridades, represen t a c i o n e s do ia 
universidad, rie la Audiencia y do J a 
Oruz Roja, y la jilana mayor da los 
c o n s G ' . ' v a d o r o s . 

También fueron á despedirles mu
chos escolares y otras dist inguidas 
personas. 

Al llegar al andén el Sr. Duráu r e 
sonaron nutridos aplausos, que se re
pitieron al partir el tren, aoompaña-
dos de vivas á la regeneración de Es
paña. 

La despedida ha sido cariñosísima. 

EL SR. CAUTELAR 
El Sr. Custslar tiene el propósito 

de eontastar muy en breve A las ú l t i 
mas alusiones que le dirigió Siivela 
en las Cortes, y principalmante en lo 
que se relaciona con la ec.estíon susci
tada entre España y losEs 'adosUiddos 
con motiva del kpresamieuto dol «Vir-
ginius». 

También se propone D. Emilio de
mostrar que, pese á las declaraciones 
do Silvela negando á su programa ca
rácter reaoc O laiio, en el nuevo go-
biej-no está representado por Duren y 

Bas el regionalismo, p o r Polavieja y 
Pidal el vaticnnismo. 

PROPÓSITOS PLAUSIBLES 
Se insiste en asegurar que el go

bierno está decidido á no tocar los 
\ ayuntamientos actuales, haciendo con 

ellos las elecciones. 
Se añade quo hasta tal punto os fir

me el propósito de Silvela en este 
asunto, que,si a lgún concejal ó ayun
tamiento cometen faltas ] ) e n a b l e 3 no 
serán procesados hasta qua pasen la-á 
elecciones, excepto en aquellos caso.s 
de notoria gravedad del delito oouia-
tido. 

El Sr. Siivola me ha asegurado quo 
está resuelto á hacer unas slacoionea 
en las que resplandezca la mayor sin
ceridad, sin intervención oñcial d'i 
ningún género ni presión gubera.a-
tiva 

Alo ha añadido qua sería paia ól 
uua gloria p,5¡'der las elocoiones do 
tal modo realizadas, y que mayor gló-' 
ria sería ganarlas. 
• Lo primero que hará el ministro de 
Gracia y Just icia será publicar u n 
deereto suprimiendo para el ingreso 
en la magistratura el turno da el jc 
cion. 

En el Consejo da Ministros da. ano
che so acordó entenderse con las Cá
maras de Ooinercio, Ligas da agr icul 
tores y demás represeuLaoiojies de las 
fuerzas vivas del pais, á fin do que 
obrando de común aouerdo esos cen
tros, traigan representantes á las nue
vas Cortes, á fin de defender sus pro
gramas económicos y regeneradores. 

RENUNCIA DE GASSET 
«El Imparcial» publica hoy las car

tas que han mediado ent re Silvela y 
Gasset, el primero ofreciendo al se
gundo la alcaldía de Madrid y Gasset 
declinando ol honor. 

La carta do Silvela dice quo para 
quo so vean los propósitos da recons
titución naoional que él abriga, trata 
da unir á s u uartido las fuerzas socia-

el fin capital, y que con este objeto lo 
ofróoe la alcaldía da Madrid. 

D'j) este modo—añado la carta de 
Silvela—no será el ayuntamiento una 
corporación política, sino uu elemento 
da progreso para el mejoraiuíento y 
alivio de las clases obreras, regular i 
zándose las funciones administrativas 
y económicas de dicha corporación. 

Gasset dioe en la carta q.ue ha di
rigido á Siivola que declina ol ofieci-
mionto porqua alguien podría atr i
buir sus trabajos periodísticos favo
rables á la aetual situaciou polÍ!,ica, al 
deseo de buscar recompensa honrosa. 

Mi desintorós—termina diciendo— 
pruébelo renunciando do un modo 
irrevocable á la posición que rae ofre
ce. 

ROMERO ROBLEDO Y SA
GASTA 

El Sr. Romero Roblado, eu la visita 
que ha hecho al Sr. Sagasta, le ha in
dicado la necesidad do que se deslin
dan los campos eutre los reaccionarios 
y los liberales. 

Los dos políticos se hau ocupado 
extensamente do la concentración li
beral, 
j^El,Sr. Romero Robledo ha ofrecido 

; t o ^ o SU apoyo al Sr . Sagasta, y ha di-
[Cho que está dispuesto á combatir p o r 
^lit l ibertad desde el puesto que designa 
el Sr. Sagasta. 

Esto ba agradecido su adhesión ol 
|Sr. R o i u o i o , y le ba dicho que ro-
• clamará t^us sarvieios cuando io crea 
necesario á la causa de la libertad. 

S E R E N A T A A R O M E R O 

• Los amigos de Romero Robledo 
|proponíause obsequiarlo mañana lu-
ines oon una serenata. 

Romero les ha heoho desistir de 
ello, convenciéndoles oon la i-aaón do 
que la serenata haría inevitable la 
aglomeración de gente , y duda la 

de áni-
a se re 

nata terminaría en manifestación, 
ouyas consecuencias nadie sabe cuales 
8 9 1 ían. 
P R O C L A M A S R E V O L U C T O N A -

¡ Crónica pa r i s i ense 

Los funerales.— 
huérfana.—El 

i roulóde.—Nada.-

La viuda y la 
inc idente Do. 

-Modas. ^ \ 

Por úl t ima v,ez quise saludar á aquel 
que se llamó Fél ix Pau r s y atravesé 
los salones enlutados, ouyas estatuas 
estaban cuhier.tas con sombríos cres
pones. 

ü n públioo numeroso desfilaba sif 
Isnciosauíento ante aquol severo cata
falco,, m i e n t r a s á lo lejos oíaiise log 
lúgubres graznidos ' de unos cuantos 
cuervo.., anidados eu los jardiue . dol f ^""'^^ dormitaba el ser querido 
Eiisoo, pajarracos monos avisados que i 7f'̂ ^̂ ŝ i^i^^enm, el vaso donde 
los gansos del OaDÍtolio y más tétricos i ^'^^?' hasta pueden b u 8 o a r . s u imá 

m a d i i s por (Jai 

de F é l i x Paure ya es ol 
ha visto .partir p a r a l a 

J¡1\ 

efervesoeucia y la exaltación 
mos, era casi seguro que 

R Í A S 

E n los cuartales do Madrid se han 
repartido proclamas revoluoionarías. 

El reparto so ha hecho oon profu
sión, y aunque so han rocogído las 
proolamas en seguida, sábese que es
taban m u y bien eseritas. 

El Oorresponsal. 
5 de Marzo. 

gan 
^ . i los pavos 
not. 
, E l cadáver 

" s e c u n d o ' que 
turaba este.Palacio delEíis.ao, magní
ficamente dooorado c j u s ú i negras y 
plateadas colgaduras; lo^'démás presi-
deutes' solo jiaíarou por allí: á,él t ra
jeron el cuerpo barbai-amente iJiutila-
do de Carnot; sillo p o l i s ha m a á r t v ) 

áquoUos saIo!\os.' ' ' ' 
L l , iiistiiria l i e o o á v e c t í s uluy 1 f í l 

trales aso 00 tus. 
E t i t e Paris, cuyas ventanas osten

tan hoy milLirés da band<íras á media 
asta, envueltas oU liegrás gáías, oual 
lazos de ci 'ospóii on las espadas; oste 
Paris respetuoso y descreído, mira 
como por una antitosís starna, los pe
lados árboles da sus avenidas cubier
tos con una cabellera multicolor da 
las serpentinas y por esas callos aúu 
tachonadas de confetti, desfila el im
ponente y fúnebre cortajo dol primor 
magistrado de la R 9 j ) ú b l i c a . 

Acá y allá, en el fondo de los ala-
gres anuncios cromolitográficos, hist 
figurinas de Pal y de Ohóret, amarillas 
como el oro y azulas como el cielo, 
dostácanse atrayontes, llamando al 

Opera. 
Y el oortojo marcha ] e n i ; a m 9 n t i j y 

la muchedumbre llora ó admira y íos) 
carteles anuncian loa bailes de másca
ras. 

Ho ahí el símbolo de nuestra vida 
tnodorna: Lá más rudas prueban po
drán abatirnos un efímero uiinuto; pe
r o el espíritu neceaíta expansión, los 
parisienses cĵ uo ho\ yiortou una lá
grima sincera, reirán mañana loca
mente allá e n el ^\\\\\,\\.ÍÍ%^ foyer da la 
Opera y,, como dijo el otro, no sola
mente el baile sino la bacanal podrá 
continuar. 

Todas las grandezas representat i
vas do quion fué iisda menos (|ue P r e 

sidente, quedan hoy reducidas á uua 
liumilde tumba de familia. 

Algunos se preguntarán dondo flo

ta el espíi i tu del honrado ií'aure, otros 
penrsaráu que todo ha terminado estú
pidamente allá o n las obscuridades 
dol sepulcro; pero todos verán con pe
na ol dolor do una esposa y una hijn, 
obligadas al melancólico abandono de 
aquel palacio, lleno de piadosos y eter
nos r e c u e i ' d o s . 

Muchas veces se ha dicho que la s e 
ñora do Faure , mientras ol Congreso 
do Versalles hacía de su. esposo el ele
gido, rozaba fervorosamente para que 
tal honor s a alejara; la buena señora 
l lagó al Eliseo sin liando laa intimida-
d o i i perdidas, con los pr;?36ntimíento,'3 
do un Of i i -nzóu sensdblo y, á | i e s r i r do 
sue ' aviulo i-ango s iguió siendo uua 
mujer s o n c i H a y buena. 

.Lucí'.!, la bija del .Presidontí^, ha co-
bradi,! üíá.i i-eliove i odeadsi de tantos 
líxplendores; pero débelo á au inteli
gencia y sobre todo, á s u actividad mo
ral y á s u amor por los pobres. iPor 
algo ha podido decirse que la hija for
maba el corazón del padre. 

P o r eso mismo, ¡cuáu dolorosa esa 
salida de nn palacio que s a halla liga
do c o n tantas fatalidades! 

P o r mucho que desdeñemos las c o 
sas, sin oreeilas ni adoptarlas; ©sas co
sas nos mocan, penetran en uuestra 
vida, rtjaccionan y cuando tenemos 
que separarnos de ellas el dolor des
pierta nuestro cariño. 

Separarse de aquello en que vivió 
un ser querido, es perderlo una segun
da vez. 

Ahora quo la viuda y la huérfana 
hnn franqueado definí ti varaonte aq, e 
líos dorados umbrales, ¡qué cruel 
sensación de verdadera soledad, quó 
silencio y qué amargura de haberse 
visto foraadas 4 dejar allí todo lo qus 

hubiera sido el altar á e l culto de una 
memoria imperecedera! 

¡Pobres mujeres! Constantemente 
su ñel pensamiento verá la mesa aque
lla donde él trabajaba, aquel canapé 
quo le reoibió expirante, la sala donde 
murió, todo, todo lo quo vivió cou el 
esposo, y con el padre, todos aquellos 
reouerdos quo ya están lejos de ellas, 
sin haberlos podido guardar para pres
tarles piadosa y filial adoración. 

Todo aquello, ds que hasta los más 
obscuros y modestos pueden disponer 
para su consuelo, para engañar al do 
lor, les está prohibido á ellas. 

Otros pueden guardar el sillón 
las 

de be-
nágen 

en los espejos dol comedor; para ellas 
ni aun e s o ; salen del Elise.) oomo; 
expropiadas de sus más queridos r e 
cuerdos y sin máa dereoho que á l le
varse su dolor. 

Es te aspeoto moderno de las g r a n -
dfeíts es verdaderamente desconsola
dor y, á buou seguro que la madre y 
la hija, envidiarán mil veces el hogar 
t r a n q u i l o de i i quo l l íM quo nada hicie
ren p,)r áu patria, do los qua pudieron 
vivir y morir ou su oasa. 

Dal inoidoñte Deróulédo, ¿qué dí-l 
r em . ; i s? 1 

A'l''dotonerla hizo el gonera l R o g e t | 
lo que la ordenaba su debsr; pero PaulJ 
Darouléde también ha oieido cumplir J 
con el suyo, | 

Para establecer sí so t rata de un 
coarplot en uu acto puramente perso
nal, haría falta toda la g ran habilidad 
do Maquiavelo. 

Nosotros creemos que se trata sen-
oillamante da uua exaltación, de una 
domancia, uu movimionto de un pa
triota capaz auu da cometer locuras. 

E l episodio, puea, pueda calificarse 
ds' iiiíautíl . 
u a i ^ j ^ i ^ u ' d t l i i n í a vkr • a un" ge ueral y '¿'sus 
tropas al Eliseo, salvar la República 4 
imaginarse que las instituciones, el 
parlamentarismo y el gobierno se ha
llan á la disposición de una semejante, 
irauroviaaolou eso soríá p iusar que 
Diirouléde e s más poeta do lo que pen-
sáb . i m o s . 

Su acto es un testimonio de algo 
horóii;amouto simple; pero por m u y 
faníásliüo qao nos parezoa este ín«í-
dant?, los poseedores do la faorza pú
blica deben comprouder que corres-* 
j)ondo á un algo tambion en el país. 

ÍN ) hüüt} falta lUgur hasta el pre-, 
tenoiuso y teatral líalvemo» la F ran
cia» para comprender fácilmente que 
la República os aquí uua dama oou 
tres maridos y qua uunoa como ahora 
podramos decir aquollo de <(todo Ma
drid lo sabía, todo Madrid monos él». 

Cada vez soafiraia más el éxito de 
la doble falda. Pero no se t rata da 
aquella doble falda, género Imperio, 
ui da aquella polonesa que tanto sa 
usó. 

iNo obstante hay un estrecho pa-
rentesoo entro las formas da aquel 
tiempo y las da hoy; la diiorencía 
consista solamente ou lo muy ceñido 
dol alto y on la gran amplitud del 
bajo. 

Por consacuencia si queréis ir á la 
m i ; d a da maíluna llevad una falda co
mo -uíabo de indicar y, no olvidáis 
( | i i o las mangas no deban tener hom
breras y q , . ie han de ser muy largas y 
m u y piañas. 

S e ilsva mucho la oorbatn oou cue
llo biiinoo da hombre. Hácenso aque
llas aon una cinta de gró núiuoro 12 
de un metro á un metro cincuenta 
do largo y jjlngado en dos en el nudo. 

Se llíívau a.jmo siempre los bolero:*, 
hoohus eou paño igual á las faldas y 
sirven para reemplazar la chajueta 
hechura de sastre. 

Das trajes, para acabar, vistos en 
una reunión musical: 

Falda princesa, terciopelo negro, 
con punti l la blanca y lentejuelas de 
•¡as )0. Cuerpo muy ceñido, desootado 
y adornado como la falda. 

Otra falda de muselina color rosa 
sobie tafetán rosado taiabian, cou in
crustaciones de satén rosa formando 
hojas. Una imitación dĉ l traje que lle
va la Réjane en Oeorgette Lemeunier. 

Antonio AMBUOA 

-Paría 4 de Marzo de 1899. 


